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			Introducción

			Hace unos años, una paciente me pidió un día que le indicara «las flores». Yo no tenía idea de qué me estaba hablando. Ella me contó que había leído un libro sobre Flores de Bach y que le parecía que le iban a hacer bien. Le pedí que me prestara el libro y leyéndolo me entusiasmé. Me interesé, y contacté primero con gente que daba seminarios aquí en Buenos Aires, y luego con los Centros Bach en Inglaterra, Estados Unidos y Alemania y comencé a aprender y aprehender acerca de las bondades de este tipo de terapia. ¿Cómo usarla, cuándo, por qué, con quién?

			Desde que las uso y hago mi experiencia con ellas, he observado todo tipo de respuestas. Desde algunos efectos que parecen milagrosos hasta otros casos en que «no pasa nada».

			Al respecto quisiera contar una pequeña anécdota. Un paciente, que además de recibir tratamiento de psicoterapia tomaba las flores, me dijo un día:  «Usted me hace muchas preguntas hasta que encuentra mi fórmula. Una amiga de mi mujer fue a la farmacia tal y pidió un frasco de flores “para la soledad”. Se las dieron sin más trámite. ¿Cómo puede ser?» Dos meses más tarde le pregunté a este paciente cómo se encontraba la amiga de su mujer, que tomaba sus flores para la soledad. «Ah —me contesta—, ya las dejó de tomar, dice que las flores no sirven».

			Esto me hizo reflexionar y llegar a la conclusión de que esa manera de prescribir los remedios es la que no sirve.

			Decidí a partir de ahí hacer conocer lo más posible a todo tipo de público las bondades de este sistema floral, cuando se usa correctamente y con seriedad.

		

	
		
			Prefacio

			Este libro es en parte una recopilación de las clases que he estado dictando los últimos dos años; de las aportaciones de los alumnos en los distintos niveles, cuyas preguntas e inquietudes me han llevado a investigar y profundizar cada vez más en la terapéutica de los remedios florales del doctor Bach; de innumerables conversaciones con colegas; de la experiencia adquirida con mis pacientes; del uso de las flores en mí misma; de una compilación de la literatura disponible, especialmente en inglés y alemán, y todo ello enriquecido por una refrescante y fructífera entrevista con John Ramsell, actual director y curador del Centro Bach en Mount Vernon, Wallingford, Inglaterra.

			A todos ellos les agradezco su contribución para que mis ideas hayan podido plasmarse en este libro, cuya intención es que sea lo suficientemente simple y sencillo como para que tanto los profesionales de la salud como los legos puedan utilizarlo como referencia, cumpliendo también con el deseo de simplicidad de Edward Bach al descubrir este sistema.

			Los libros tienen la inmensa ventaja de la multiplicación y pueden por eso alcanzar a un número más vasto de personas, pero también tienen la desventaja de que se pierde esa atmósfera creada por la palabra hablada.

			Todo lo nuevo crea temor, miedo, en primer lugar, e impulsa al rechazo. De la misma manera habrá conceptos en este libro que se encontrarán con la incredulidad y el rechazo del lector. 

			A nadie le resulta fácil deshacerse de determinadas ideas, posturas, teorías, y reemplazarlas por otras nuevas. Estamos tan acostumbrados a pensar en términos del ver y tocar, en términos de la medicina tradicional, de tomar una aspirina para un dolor de cabeza, que nos resulta sumamente difícil creer, por ejemplo, que haya algo que tenga que ver con nuestras emociones o nuestros sentimientos.

			Creer en un equilibrio o armonía energéticos en el ser humano rompe con nuestras teorías o sistemas de conocimiento a los que estamos habituados. Sin embargo, son estas rupturas las que nos permiten seguir desarrollándonos.

			Personalmente pienso que ésta es una medicina alternativa para «agregar a» y no para «tomar en vez de» la medicina tradicional.

			Claudia Blum de Stern
Buenos Aires, octubre de 1991/marzo de 1992

		

	
		
			¿Qué es la vida?

			La vida es una oportunidad, aprovéchala.

			La vida es belleza, admírala.

			La vida es deleite, pruébalo.

			La vida es sueño, hazlo realidad.

			La vida es un desafío, enfréntalo.

			La vida es deber, realízalo.

			La vida es un viaje, conclúyelo.

			La vida es un juego, juégalo.

			La vida es cara, apréciala.

			La vida es riqueza, guárdala.

			La vida es amor, disfrútalo.

			La vida es un secreto, guárdalo.

			La vida es una promesa, cúmplela.

			La vida es dolor, supéralo.

			La vida es un canto, cántalo.

			La vida es lucha, acéptala.

			La vida es tragedia, prepárate.

			La vida es aventura, anímate.

			La vida es vida, consérvala.

			La vida es felicidad, vívela.

			¡Por favor, no la desprecies, es valiosa!

			Mensaje escrito a máquina en inglés en el 
Hogar de Niños de Missionaries of Charity 
en la ciudad de Calcuta.

			
		

	
		
			Debemos mantenernos flexibles de pensamiento, para que las ideas preconcebidas y los perjuicios no nos priven de la oportunidad de obtener un conocimiento más amplio y más fresco. Debemos estar siempre dispuestos a abrir la mente y a rechazar cualquier idea, por firmemente arraigada que esté, si la experiencia nos muestra una verdad mejor.

			Edward Bach
Cúrese usted mismo

		

	
		
			Capítulo I

			Edward Bach, su postulado filosófico

			El 24 de septiembre de 1991 se cumplió el 105 aniversario del nacimiento, en 1886, del doctor Edward Bach, médico de familia galesa que descubrió el sistema de remedios florales que lleva su nombre.

			A propósito del nombre, éste es pronunciado «Batch», ya que así fue llamado por sus compañeros cuando estudiaba medicina y así se acostumbra llamarlo hasta la actualidad en Mount Vernon. No obstante, ambas pronunciaciones son aceptadas. Su fallecimiento se produjo el 27 de noviembre de 1936, mientras dormía, de un paro cardíaco. Su sistema estaba completo y su labor había concluido.

			La concepción filosófica de E. Bach es una concepción universal del alma. Todos estamos inmersos en una fuerza vital:  Dios, Universo, Naturaleza Superior, Fuerza Creadora, Principio Universal de la vida, que nos rodea, nos pertenece y nos constituye.

			Hay dos elementos en cada uno de nosotros, dice Bach, el Alma que es nuestra esencia, nuestro núcleo, que es inmortal por ser parte de esa energía universal, y nuestra Personalidad, que es temporal y material. Ambas tienen que estar en armonía. Ésta es una concepción holística del ser humano, quien es, en este planeta, sólo una parte del más amplio concepto de creación.

			El Alma sabe para qué ha venido cada uno de nosotros a este mundo, y que no es solamente para comer, beber, dormir, sexo y posesiones.

			Si la Personalidad no está conectada con este saber, actuará equivocadamente respecto de esta unicidad o armonía.

			Si la Personalidad no acepta la existencia del Alma, la persona presentará desequilibrio, disociación y hasta puede llegar a destruirse.

			Si la Personalidad se sintoniza con el Alma, va a acercarse a las cualidades arquetípicas del ser humano, vinculándose con el Ser Superior. Las virtudes de nuestro Ser Superior son sabiduría, bienestar, felicidad, bondad, equilibrio, firmeza, coraje, constancia... salud.

			Si se produce una colisión en esa armonía, se rompe esa corriente energética positiva, esa sintonía entre el Alma y la Personalidad, y aparecen los opuestos:  egoísmo, ignorancia, inseguridad, malestar, infelicidad, desequilibrio, soberbia, odio, crueldad; es decir, los aspectos negativos del ser humano, y así se da la enfermedad, que tarde o temprano se manifestará en el nivel material:  el cuerpo.

			Los síntomas de ese desequilibrio son los 38 estados inarmónicos definidos por Bach.

			La enfermedad implica, entonces, una ruptura entre el Alma y la Personalidad. Cuanto mayor sea el desequilibrio, más profunda será esa ruptura, mayor será el ángulo de corrección necesario para llegar al estado positivo, es decir, al equilibrio natural.

			Primero serán los estados de ánimo, el humor, etc., los que mostrarán alteración, luego la enfermedad física, haciendo suficiente ruido como para ser tomada en cuenta.

			Cuando escucho a alguien decir, por ejemplo:  «estoy tan amargada, tengo tanto veneno adentro que si sigo así voy a enfermar», yo digo:  ya está enferma. Es importante poder reconocer las señales de alarma antes de que se profundicen lo suficiente como para aparecer en nuestro cuerpo. La energía que se encuentra en las esencias florales y que se obtiene de los capullos de flores silvestres apunta a desandar el camino y, en lugar de luchar contra ese estado negativo, superarlo fortaleciendo y estimulando la cualidad positiva que se encuentra dentro de cada uno de nosotros. Para ello es necesario evaluar el cómo y el porqué de la condición. Ese efecto tiene una causa. Llegar a ella nos va a permitir encontrar las flores adecuadas para neutralizarla.

			Según Bach, la enfermedad nunca va a poder desalojarse con los actuales métodos materialistas, ya que no es material en su origen. Hasta que no se llegue al verdadero motivo de la enfermedad, las curas serán solamente pasajeras. La focalización sobre el cuerpo da sólo resultados superficiales y la enfermedad puede reaparecer de otra manera en cualquier momento.

			Lo esencial de esta medicina, que modifica profundamente los criterios tradicionales, de Paracelso en adelante, es su no agresividad y su carencia de efectos secundarios.

			Paracelso y Hahnemann nos enseñaron a no prestar demasiada atención a los detalles de la enfermedad, pero sí a tratar la personalidad, el interior del hombre, a darnos cuenta de que si nuestra naturaleza espiritual y psíquica están en armonía, la enfermedad desaparece.

			Edward Bach 

			Si nos detenemos un minuto en esto, vemos que lo que postula Bach no es tan diferente de lo que postula Freud.

			Para Bach, la enfermedad es un desequilibrio energético en que un estado mental negativo es producto de un conflicto entre el Alma y la Personalidad; para Freud, el conflicto entre Eros y Tánatos es visto como etiología de la enfermedad.

			El cuerpo y su correlato psíquico

			Actualmente, las investigaciones científicas prueban que el estado mental y emocional de una persona ejerce influencias positivas o negativas sobre diferentes enfermedades, desde una simple gripe hasta patologías muy severas.

			Según Bach, el organismo humano manifiesta distintas vibraciones en estado de estrés que en estado de equilibrio. En una persona enferma el nivel de vibraciones energéticas se incrementará o decrecerá significativamente. El estado psíquico y emocional debe ser tomado muy en cuenta en el tratamiento integral de los enfermos (no de las enfermedades).

			Para Hahnemann, «lo similar cura lo similar» (las medicinas homeopáticas contienen en diferente potenciación lo mismo que pretenden curar). Para Galeno, «los contrarios curan los contrarios». Para Bach, la verdadera curación sólo se puede obtener con lo correcto que reemplaza a lo equivocado, lo bueno que reemplaza a lo perjudicial, «la luz que reemplaza a la oscuridad».

			En una cita que de Bach hace Gregory Vlamis, dice:  «Si bien el odio puede ser superado por un odio mayor, sólo puede ser curado por el amor. La crueldad puede prevenirse por una crueldad mayor, pero sólo puede eliminarse si se desarrollan cualidades de compasión, solidaridad, piedad. Determinado miedo puede desaparecer en presencia de un miedo mayor, pero la cura real de todo miedo es un coraje perfecto» (Ye suffer from yourselves).

			Bach también establece cierto tipo de ecuaciones entre síntomas o enfermedades orgánicas y su correlato psíquico, por ejemplo:  

			El dolor es el resultado de crueldad que causa crueldad a otros y puede ser mental o físico. Pero, seguramente, si uno sufre de dolor, debe buscar dentro de sí mismo y encontrará alguna acción o pensamiento riguroso, duro o severo. Si elimina esto, el dolor cesará. Si uno sufre de rigidez en las articulaciones o en alguno de sus miembros, seguramente también hay rigidez mental, con determinada idea o principios persistentes que no debería tener.

			Si uno sufre de asma o dificultades para respirar, seguramente está de alguna manera sofocando, ahogando, asfixiando a otra persona, o por falta de coraje o seguridad para poder actuar adecuadamente, ocultando o encubriéndose a sí mismo. Incluso la parte del cuerpo afectada indica la naturaleza de la falla. La mano, fracaso o acción equivocada. El pie, fracaso en ayudar a otros. El cerebro, carencia de control. El corazón, déficit o exceso o equivocación en el aspecto amoroso. El ojo, fracaso de ver con claridad y comprender la verdad cuando se encuentra frente a uno. Esto permite comprender la razón y naturaleza de la enfermedad y la lección requerida para el paciente, y sobre esta base puede hacerse la corrección necesaria.

			La acción de los remedios florales

			Según G. Vlamis:  «Es la de elevar nuestras vibraciones y abrir nuestros canales para la recepción de nuestro Ser Espiritual, de inundar nuestra naturaleza con la virtud particular que necesitamos y hacer desaparecer de nosotros los defectos o fallas que nos están dañando y causando dolor.»

			«La enfermedad y lo erróneo no pueden ser vencidos en una lucha directa, sino reemplazados por lo positivo.»

			«Para curarse no basta sólo la acción de terceros, sino la autoayuda, que permite erradicar la imperfección y aprender la lección. No es suficiente suprimir los síntomas porque eso es dar alivio aparente sin remover las causas y es sólo una cura superficial y artificial. La curación debe venir de nosotros mismos por vía de reconocer y corregir lo que no está en armonía en nosotros, que es lo que produce los síntomas o las enfermedades.

			»Como no entendemos la causa real, hemos atribuido esta inarmonía a influencias externas como gérmenes, frío, calor, y hemos dado nombre a los resultados:  artritis, cáncer, asma, etc., pensando que la enfermedad comienza en el cuerpo físico.»

			No hay curación real, a menos que haya un cambio en la perspectiva con la cual el hombre ve el mundo, que le permita lograr la paz y felicidad interiores. Esta nueva dirección en medicina, que ayuda al cuerpo a movilizar sus propias capacidades curativas internas, difiere del concepto de la pastilla tranquilizante que relaja dentro de los primeros 15 a 30 minutos. Este efecto durará de 6 a 8 horas y después reaparecerá lo que había antes.

			Inversamente, si se han elegido correctamente las flores de Bach y tomado el tiempo suficiente, el efecto es profundo y duradero. Algunas actúan más rápidamente que otras, dependiendo de cada individuo, y ayudan a resolver conflictos de raíces profundas como oposición a la paliación de los síntomas. Pueden ayudar a modificar situaciones enquistadas durante años y que a veces aun con ayuda psicológica son difíciles de remover.

			L. Kaslof pone un ejemplo de un paciente que estaba muy enojado y resentido. Después de varios meses de tomar los remedios florales mejoró su actitud negativa... y su dolor crónico de espalda también.

			No se mide, se fotografía...
No es química, es energía...

			Energía y ciencia

			El término energía como lo usan las tradiciones de curación no ortodoxas resulta muy problemático desde el punto de vista científico.

			Cuando se habla de energía se la entiende como fuerza de vida, de la cual la Naturaleza es parte y a la que todos pertenecemos. La energía vital se concibe a menudo como una suerte de sustancia que fluye a través del organismo y que uno puede transmitir a otro.

			Según la ciencia moderna, la energía ya no es considerada una sustancia sino más bien una medida de actividad, un índice de modelos dinámicos. Para entender científicamente los modelos de la medicina de la energía parece necesario concentrarnos en los conceptos de flujo, fluctuación, vibración, ritmo, sincronía y resonancia, que concuerdan perfectamente con la visión integral moderna, según el físico Fritjof Capra citado por P. Marzano en su libro Flores de Bach y del mundo.

			«Los procesos de los sistemas físicos y químicos se han estudiado extensamente y se comprenden perfectamente las energías vinculadas a estos procesos. En cambio, los procesos de los sistemas autoorganizadores y la energía relacionada con ellos se han comenzado a investigar sólo recientemente y podrían muy bien revelar fenómenos que hasta hoy no han sido tomados en consideración por la ciencia ortodoxa.»

			Estos elixires florales son un extracto de la parte curativa viviente de la planta, que no es física y por eso es abstracta. No puede ser mensurada ni analizada como una droga o un compuesto químico, y de esta manera el elemento eficaz no puede ser ni extraído ni identificado. Sí puede ser fotografiado.

			Uno puede o no adherirse a la filosofía del doctor Bach, las flores funcionan igual, dando mayor libertad, permitiendo que el sujeto se desprenda de viejos hábitos, miedos, necesidad de dominio, desequilibrios formados a lo largo de la vida, y facilitando una mayor afirmación de la personalidad.

			No contienen nada químico y se diferencian de la homeopatía en que en ésta la tintura madre diluida modifica la composición física de aquello donde se diluye, el agua se pone molecularmente diferente, mientras que en los florales de Bach esto no sucede.

			La energía del efecto activo de las flores no es mensurable pero sí detectable por medio de la fotografía. El fotógrafo ruso Semyo Davidovich Kirlian desarrolló en 1939 un método de fotografía de alta frecuencia para captar y hacer visibles las radiaciones bioenergéticas de los organismos vivientes.

			Posteriormente, el investigador, físico e ingeniero Dieter Knapp mejoró ese sistema a través de películas con una preparación especial llamadas color-plates; trabajando en conjunto con una electrónica más desarrollada pudo, en 1983, fotografiar por primera vez con este sistema, directamente, una gota de un preparado homeopático y reproducir objetivamente la radiación energética de la misma.

			Hoy es posible sacar conclusiones respecto del efecto de los preparados a través de la observación de los distintos colores y diferentes estructuras energéticas en las fotografías.

			Es posible tanto fotografiar con estos sistemas las esencias florales como hacer la siguiente prueba:  sobre cada gota de suero sanguíneo de un mismo individuo se deja caer una gota del remedio floral considerado adecuado y después de quince minutos se fotografían las diferentes gotas, cada una con su remedio floral, para ver cuál es el que corresponde a ese paciente. 

			El remedio que se elige es aquel que muestra una mayor armonía y transparencia en todo el cuadro (mayor estabilización de la forma circular, rayos más rectos y mayor actividad de radiación).

			Ya con el sistema Kirlian de fotografía se podía observar que cada una de las 38 esencias muestra una radiación bioenergética propia y característica.

			Por ejemplo, aquellas esencias de flores que apuntan más a la esfera de lo mental, como Scleranthus y White Chestnut, muestran estructuras más intensamente nítidas, mientras que las fotos de las esencias que actúan más en el campo de lo emocional, como Pine y Star of Bethlehem muestran estructuras más difusas.

			Esencias energéticas con potencias más débiles, como Centaury, Pine, Star of Bethlehem, también se muestran ópticamente en forma más débil, mientras que los potenciales con mayor fuerza, como Cherry Plum, Chestnut Bud y Holly aparecen con más intensidad en las fotografías.

			Con este tipo de técnicas se pudieron localizar asimismo los puntos de energía sobre los que actúa la acupuntura.

			Es decir, que las esencias florales tienen una acción física, en el sentido de la ciencia física. Permanentemente nos llegan y devolvemos microvibraciones de todo cuanto existe, y este campo energético de los seres vivos está en vías de ser confirmado por la física moderna subatómica.

			También en los campos de la inmunología, neuroquímica y psiconeuroinmunología se está estudiando la relación entre las emociones y la salud.

			Todas estas investigaciones confirman los descubrimientos del doctor Edward Bach en el sentido de que las emociones juegan un papel fundamental en el comienzo y avance de casi todas las enfermedades.

		

	
		
			Capítulo II

			Las 38 flores que componen el sistema

			... a todos aquellos que sufren,
a todos aquellos que desesperan...

			Edward Bach

			El sistema floral de Bach se encuentra descrito a continuación flor a flor con síntomas, sentimientos, características, verbalizaciones de los pacientes y otros datos.

			Se han puesto sólo los nombres en inglés, ya que así es como se conocen las esencias originales Bach que vienen de Inglaterra.

			En primer lugar figuran los caracteres positivos de la personalidad que corresponden a cada flor, teniendo en cuenta que según Edward Bach, «no debemos combatir el mal, sino aportar mayor cantidad de las virtudes opuestas para que caiga solo».

			Debemos tener en cuenta que las flores no se indican por los caracteres positivos que uno desearía tener, sino por los síntomas negativos de los que uno quisiera liberarse, y que encubren a los primeros.

			También es necesario recalcar que los fenómenos mencionados pueden aparecer, pero no indispensablemente tienen que aparecer todos los que se describen. Algunas personas tendrán ciertas emociones en desequilibrio, otras tendrán diferentes emociones en desequilibrio y tal vez a ambas se les indique la misma flor.

			Se observará que a continuación del nombre de la esencia se añade T y/o C. Esto significa que dicha flor es para estados transitorios o agudos (T) y/o caracterológicos o crónicos (C). En el capítulo noveno se podrá encontrar amplia información al respecto. Tal vez le suceda al lector que se reconozca en la descripción de muchas de las flores y que le resulte difícil decidir cuál es la que le conviene tomar.

			No es inusual que al principio sintamos que las necesitamos todas al mismo tiempo. Pero no es así como trabajan, de modo que es esencial evaluar el estado de ánimo predominante o el tipo que corresponde a aquellas emociones que se enraizan y perduran y pueden con el tiempo afectar nuestras vidas, si no lo han hecho aún, a diferencia de emociones circunstanciales como celos, temor, etc., que si son pasajeras son rápidamente superables.

			Al final de este libro hay un cuestionario que puede ser útil y está pensado en especial para aquellos que se inician por primera vez en esta terapéutica.

			Es fundamental averiguar por qué o cómo comenzó un estado mental particular. Si una persona es indecisa por temor, entonces tratando la causa (el temor) más que el efecto (la indecisión), se logra llegar al nudo del problema. Esto no quita que accesoriamente se pueda dar también algo para la indecisión. Pero el remedio básico no debe ser omitido. 

			Si no se encuentra el remedio básico (C) y sólo se tratan los síntomas accesorios (T), el efecto no va a ser duradero. Si, al revés, se logra dar con el remedio tipo para determinada personalidad, es probable que algunos síntomas o estados de ánimo accesorios también comiencen a desaparecer. Y ese efecto sí será duradero porque se ha tocado el centro del problema y no habrá recaída. Es esencial, entonces, tratar de encontrar el verdadero remedio básico.

			Al respecto, dice el Centro Bach en Questions & Answers:  

			«El tipo (caracterológico) se determina por la naturaleza básica fundamental de una persona, la personalidad o temperamento que le es natural o innato. Algunos remedios son complementarios o coadyuvantes, y a veces hay que darlos para reforzar el remedio básico. Hay que recordar, sin embargo, que los remedios tipo tienen una connotación más amplia y pueden también ser usados a veces como ayudantes.

			»Por ejemplo, Scleranthus trabaja con los tipos que nunca pueden decidirse por una cosa o por otra, pero también ayuda a aquellos que sufren de fluctuaciones de ánimo o alguna forma de desequilibrio, independientemente del tipo de personalidad.

			»Ejemplos de remedios básicos (o caracterológicos) son: 

			
				
					
					
				
				
					
							
							•Agrimony

						
							
							•Mustard

						
					

					
							
							•Centaury
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							•Cerato
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							•Chicory

						
							
							•Rock Water

						
					

					
							
							•Clematis

						
							
							•Scleranthus

						
					

					
							
							•Heather

						
							
							•Vervain

						
					

					
							
							•Impatiens
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							•Larch

						
							
							•Water Violet

						
					

				
			

			»Algunos de los restantes remedios pertenecen a un área gris y otros son necesitados por las circunstancias y condiciones o simplemente actúan como remedios de apoyo, por ejemplo: 

			•Olive

			•White Chestnut

			•Hornbeam.»

			La siguiente lista abreviada sirve de recordatorio útil de las esencias florales del doctor Bach. A continuación de cada flor figura una mínima síntesis de sus características.

			1. Agrimony: Angustia con localización (nudo en la garganta, peso en el pecho, sensación de tensión en el estómago). Ansiedad. Personalidad que intenta ocultar sus preocupaciones e inquietud detrás de una fachada de tranquilidad y alegría.

			2. Aspen: Temores vagos, imprecisos, premoniciones, temor oculto frente a la amenaza de alguna desgracia, superstición, sensaciones siniestras sin motivo aparente.

			3. Beech: Crítico, arrogante, intolerante. Acusa a otros pero no cuenta con la capacidad de ponerse en el lugar del otro. Tensión localizada en la zona de la mandíbula. Suele apretar los dientes o éstos le rechinan.

			4. Centaury: Personalidad tipo «felpudo». Sometimiento a los deseos de los demás. Débil de voluntad. Obsecuente. Se aprovechan de su bondad. No puede decir que no.

			5. Cerato: Poca confianza en sus propias opiniones. Pregunta a todo el mundo y necesita siempre la confirmación de los demás.

			6. Cherry Plum:  Temor a la pérdida de control, a enloquecer, a perder los estribos, a matar o matarse.

			7. Chestnut Bud:  Tiende a repetir siempre los mismos errores por no aprender de la experiencia. Apuro, ansiedad, superficialidad. Problemas en el aprendizaje.

			8. Chicory: Personalidad posesiva por temor a no ser querida. Siente que tiene que participar en todo. Crítica. Espera ser tomada en cuenta para todo. Se ofende con facilidad.

			9. Clematis: Soñador. Siempre pensando en otra cosa, no presta atención a lo que pasa a su alrededor. Distraído.

			10. Crab Apple: Es el limpiador del sistema Bach. Para sentimientos de suciedad, impureza. Para quien la limpieza ocupa un lugar preponderante. Detallista. Vergonzoso.

			11. Elm: Sensación de agobio. Sentimiento temporal de no poder cumplir con sus responsabilidades. No saber por dónde empezar.

			12. Gentian: Escéptico. Pesimista. Se desalienta fácilmente. Deprimido, pero conoce el motivo.

			13. Gorse: Desesperanzado. Depresivo. Ya no espera nada de la vida. 

			14. Heather: Centrado en sí mismo. Necesita público que lo escuche hablar de sus problemas. Se pega a las personas y no resulta fácil despegarse de él.

			15. Holly:  Celos. Desconfianza. Odio. Envidia. Ira. Enojos.

			16. Honeysuckle: Nostalgia del pasado. Lamenta que haya pasado el tiempo. Le cuesta vivir en el presente.

			17. Hornbeam: Temor de encontrarse demasiado cansado como para sobrellevar las obligaciones cotidianas, pero lo logra no obstante. Sensación de no poder levantarse a la mañana por cansancio.

			18. Impatiens: Impaciente. Fácilmente irritable. Reacciones exageradas. Inquieto físicamente.

			19. Larch: Sensación de inferioridad. Falta de confianza en sí mismo. Desvalorización de sus posibilidades.

			20. Mimulus: Para los miedos que uno puede nombrar. Timidez. Personalidades asustadizas.

			21. Mustard: Depresión melancólica profunda. Cíclica. Aparentemente sin causa. Aparece durante un determinado período de tiempo y luego vuelve a desaparecer.

			22. Oak: Luchador agotado, que sin embargo, no descansa. El deber ante todo. Dolores tensionales intensos en nuca y hombros.

			23. Olive: Cansancio intenso al punto del agotamiento físico, que repercute también en lo mental.

			24. Pine: Autorreproche. Sentimiento de culpa. Desaliento.

			25. Red Chestnut: Temor excesivo por lo que les pudiera suceder a los seres queridos.

			26. Rock Rose:  Estados de miedo extremadamente agudos. Sentimiento de terror y pánico.

			27. Rock Water: *Personalidad que en tenaz persecución de determinados principios e ideales reprime otras necesidades personales. Rigidez mental que a veces se traslada a lo físico (espalda).

			28. Scleranthus: Indeciso, salta de una cosa a otra. Internamente poco equilibrado. Cambia de opinión de un momento a otro. Siempre oscila entre dos polos.

			29. Star of Bethlehem:  Resabios de situaciones traumáticas tanto físicas como psíquicas, no importa si fueron recientes o antiguas. Flor que da consuelo.

			30. Sweet Chestnut:  Desesperación muy profunda. Sensación de estar en el límite de lo soportable.

			31. Vervain: En el entusiasmo de perseguir determinada idea, no tiene en cuenta las propias fuerzas. Fanatismo. Tensión en la mitad superior del cuerpo.

			32. Vine: Dominante. Desconsiderado. Necesitado de poder. A veces tiránico. Lúcido para resolver situaciones donde los demás pierden la cabeza.

			33. Walnut: Sentimiento pasajero de inseguridad. Influible y cambiante de ánimo en etapas decisivas o evolutivas de la vida. Es una flor que ayuda a romper con situaciones que uno desea cambiar y le resulta muy difícil.

			34. Water Violet: Reservado, retraído, orgulloso, aislado de los demás. Sentimiento de superioridad respecto de otros, y por eso se corta solo.

			35. White Chestnut:  Determinados pensamientos dan vueltas y vueltas por la cabeza y uno no se puede deshacer de esas ideas. Diálogo interno que tortura. Sensación de tener un casete en la cabeza. 

			36. Wild Oat: Indefinición de las ambiciones. Frustración por no encontrar el camino en la vida. Vocación insatisfecha.

			37. Wild Rose: Falta de participación. Apatía. Resignación. Renuncia interna. Desinterés.

			38. Willow: Amargura. Resentimiento. Rencor. Sentirse víctima del destino.

			39. Rescue Remedy: * Para primeros auxilios hasta que venga el médico. Situaciones de susto, choque, accidentes. Situaciones que provocan tensión. Lipotimias. Hipertensión o hipotensión. Es un equilibrador.

			1. Agrimony (remedio T y C)

			Características positivas

			La personalidad Agrimony es optimista, confiable, inteligente. Es solidario, pacífico y buen amigo. Ama la paz y es capaz de integrar los aspectos negativos —sin ignorarlos ni negarlos— con los aspectos más agradables de la vida. 

			Ve tanto el lado luminoso como el lado oscuro de las cosas y enfrenta los hechos como vienen, cosa que cuando se encuentra en el estado negativo no puede hacer.

			Suele dar a sus preocupaciones la importancia justa, sin sobrevalorarlas ni tampoco desvalorizarlas.

			Tiene sagacidad y diplomacia, lo que le da gran satisfacción, capacidad para gozar de la vida y tratar con gente, viviendo con genuina alegría interior.

			Posee sensibilidad y cierto espíritu de sacrificio, que en vez de ser un peso es un placer para él.

			Se da cuenta de la naturaleza relativa de los problemas y dificultades, y encuentra dentro de sí las soluciones que en el estado negativo busca afuera, poniendo en juego su habilidad natural para discriminar, discernir y resolver sin necesidad de negar lo que sucede.

			Es equilibrado en sus estados de ánimo.

			En estado negativo de desequilibrio puede ofrecer diferentes aspectos

			•Pensamientos torturantes e inquietud interna detrás de una fachada de alegría. Como si no tuviera ningún problema y usara una máscara que cubre sus verdaderos sentimientos.

			•Jamás cuenta sus problemas. Pretende que todo está bien. Siempre va a mostrar cara de «a mí no me pasa nada», aunque el observador perciba un estado de tensión subyacente.

			•Puede mostrar euforia al estilo de un alcohólico, con aparente relajación exterior pero tensión intensa por dentro.

			•A veces surge una fractura entre lo que siente y lo que piensa, apareciendo por un lado la parte de la personalidad alegre, jovial, sin problemas e intentando suprimir la otra como si no existiera.

			•Intenta convencer y convencerse de que es feliz.

			•Sufre estados de ansiedad o angustia, especialmente cuando ésta se encuentra localizada en la zona del pecho, del estómago o de la garganta. (Es importante siempre descartar alguna patología orgánica como por ejemplo, una afección cardíaca, etc.).

			•Respiración suspirosa.

			•Va a buscar la paz a cualquier precio, aun renunciando o relegando sus propios deseos, con tal de evitar discusiones, problemas o peleas.

			•Educado y formal para tratar con la gente. Suele tener humoradas. Puede entrar en un lugar explicando chistes. Es de tener muchos amigos. Es solícito, amable, risueño, ceremonioso. Le importa mucho causar buena impresión.

			•Le gusta el alcohol o el cigarrillo, o consume algún tipo de pastillas. Suele comer, a veces a escondidas. Se levanta de noche y come o bebe. Ansiedad de tipo oral.

			•En cuadros de asma, por la tortura que significa la dificultad en respirar.

			•Para cuadros de negación maníaca.

			•Según el doctor Bach, para personalidades lo suficientemente disociadas que despilfarran gran cantidad de energía en mantener las apariencias, lo superficial, sin contacto entre su Personalidad y el Ser Superior.

			•Suele hacer preguntas, evitando de esta manera hablar de sí mismo.

			•Muy sociable con el afuera porque no le gusta estar solo en su casa.

			•Algunas personas dicen cosas vacías de contenido, como un intento de ignorar los problemas.

			•En niños que se muestran alegres y sociables pero de pronto se largan a llorar amargamente y cuyas lágrimas se secan enseguida. También cuando en las distintas etapas evolutivas tienen sentimientos de tristeza y soledad interior, resultándoles difícil compartirlos con los demás. En estos casos, Agrimony les ayuda a comunicar con mayor facilidad lo que les sucede.

			Frecuentes verbalizaciones

			•«No hay problema.»

			•«Trato de que no haya peleas en mi familia.»

			•«Prefiero renunciar a lo que siento o quiero con tal de evitar peleas o discusiones.»

			•«En mi casa me enseñaron que uno nunca debe perder la compostura, no importa lo que pase por dentro.»

			•«Me cuesta pedir, porque eso significaría reconocer que algo me falta.»

			•«Frente a situaciones desagradables busco distraerme viendo la televisión, yendo de compras, al cine o tomando un whisky.»

			•«En las reuniones me gusta hacer reír a la gente.»

			•«A veces me siento como el payaso del circo, que por fuera ríe y por dentro llora.»

			•«Al mal tiempo buena cara.»

			•«No me gusta hablar de mí mismo. De todas maneras, no me pasa gran cosa.»

			•«Siento como una tenaza que me aprieta el estómago cuando me pongo nervioso.»

			•«Me angustio y siento un peso en medio del pecho que no me deja respirar bien.»

			•«Estoy muy ansioso, no se por qué, y a veces me viene como un cosquilleo o un nudo en la garganta.»

			•«Llorar me cuesta mucho por más angustia que sienta.»

			Para investigar la personalidad Agrimony

			No es conveniente inquirir demasiado profundamente, sino tener un diálogo mas informal, comprensivo, ya que son personas que hacen lo imposible por causar buena impresión. 

			Cambios que aparecen si el remedio estuvo bien indicado

			•Sensación de bienestar y tranquilidad.

			•Mayor equilibrio en el estado de ánimo, discernimiento y objetividad, lo que le permite funcionar más integradamente, sin necesidad de suprimir las experiencias o los sentimientos negativos, sino por el contrario, de hacerlos conscientes para poder modificarlos.

			•Aparece un sinceramiento con respecto a sí mismo y a los demás que le permite enfrentarse por fin con sus conflictos.

			•Al destapar los conflictos, hace menos necesario el fumar, comer o beber, y la adicción desaparece.

			•Comienza a compartir sus problemas, con lo cual su angustia y ansiedad van disminuyendo.

			•Es notable ver cómo después del «a mí no me pasa nada» aparece una catarata de situaciones desagradables vividas que trató de ignorar y el reconocimiento de sus defectos que tanto se esforzó por ocultar.

			•Como la persona Agrimony es un tapado, cuando se destapa suelen aparecer los estados emocionales ocultos, que pueden ser rabia, depresión, soledad, etc., lo que hace necesaria la incorporación de otras flores.

			En este caso, no debe suspenderse la toma de Agrimony durante bastante tiempo, y hay que agregar, si aparece ira u odio, Holly. Si aparece soledad, evaluar si corresponde Heather, Impatiens o Water Violet. Si lo que surge es depresión, investigar si es Gentian, Gorse o Mustard.

			2. Aspen (remedio T, pocas veces C)

			Características positivas

			Bach dice que las personalidades Aspen en equilibrio superan cualquier miedo a través del amor. El amor permite que surja la alegría de vivir y que vayamos más allá de la inquietud, preocupación o miedo.

			Según Chancellor:  «El miedo llama a la puerta, la fe la abre... y no hay nadie allí».

			Las personas Aspen en sentido positivo tienen cualidades para ser buenos maestros, psicoterapeutas, parapsicólogos, astrólogos, médiums, por su habilidad para sintonizarse con planos más sutiles, no materiales, de la conciencia y explorarlos sin temor, experimentar con ellos y utilizar el conocimiento adquirido para el beneficio de sus semejantes.

			Puede evaluar de forma realista sus capacidades sensitivas y aprovechar al máximo su sensibilidad.

			¿Cuándo dar Aspen?

			•En aquellas personas que hablan de los muertos o con ellos.

			•En los que caminan dormidos (sonambulismo).

			•Los que hablan dormidos o tienen pesadillas.

			•Los que sufren de insomnio y no pueden dar la razón del porqué.

			•Los que temen dormirse por temor a tener sueños desagradables. Los que se despiertan por una pesadilla y tienen pánico de volver a dormirse por miedo a que la situación se repita.

			•Aquellos que son sensibles a determinadas cosas difíciles de identificar concretamente, como por ejemplo fantasmas, inflación, guerras, asaltos, catástrofes atómicas, etc.

			•En mujeres que han vivido la experiencia de una violación o malos tratos.

			•En niños maltratados.

			•En personas que han sido demasiado abiertas por ciertas técnicas de meditación o parapsicología, o que tienen una predisposición sensitiva difícil de manejar.

			•En aquellos que hicieron viajes con drogas o han vivido situaciones de terror intenso.

			•En aquellos que por bloqueo de energía temen sin motivo, tanto de día como de noche.

			•Aquellos con súbitos ataques de ansiedad, sea estando solos o acompañados.

			•Aquellos con fuertes temores que los sobrecogen:  miedo a las brujas, al mal de ojo, a lo sobrenatural, premoniciones, cábalas, supersticiones, ocultismo.

			•En alcohólicos cuando se encuentran atrapados por ideas obsesivas y sufren de ilusiones visuales, errores en la percepción, imaginación desbordada, alucinaciones.

			•En aquellos con temores relacionados con pensamientos religiosos.

			•En los que tienen temores vagos a la muerte o a la oscuridad o se asustan de los ruidos.

			•Los que tienen miedo a sus propios temores, e imposibilidad de poder hablar de ellos con alguien por lo vagos e imprecisos que son.

			•Para los que tienen ataques de ansiedad, piel de gallina, sudoración, temblores, o se les ponen los pelos de punta, haciendo honor al nombre de álamo temblón (aspen). 

			•En aquellos casos de aprensión, presagio, miedo que paraliza, ansiedad difusa.

			•Los que viven su entorno como amenazante y se sobresaltan sin saber por qué.

			•Los que temen la persecución de fuerzas o poderes invisibles.

			•Los que sufren de pesadillas por ver películas de terror.

			•Los que temen a la muerte en el sentido de lo desconocido, ya que nadie volvió para contarlo.

			•En niños que temen a los fantasmas, a los ladrones o a los malos espíritus.

			•En niños que necesitan que se deje la puerta abierta o la luz encendida para poder irse a dormir.

			•En niños que no quieren dormir si no es en compañía.

			¿Qué dice una persona necesitada de Aspen?

			•«De pronto siento miedo, sea de día o de noche, y empiezo a transpirar, pero no conozco el motivo.»

			•«Me siento como aojado o embrujado, como si no pudiera usar mi propia voluntad.»

			•«Tengo la sensación de que algo terrible va a pasar, pero no sabría definir qué y tampoco por qué.»

			•«No lo voy a contar, a ver si no se me cumple. Es por cábala.»

			•«No puedo dormir. No sé por qué. Es como si en el aire hubiera algo que me asusta pero no sé qué es.»

			•«En casas ajenas a veces no puedo soportar el ambiente, y estoy contenta cuando me puedo ir de allí.»

			•«Cuando entro en algún lado, enseguida percibo si hubo alguna situación enojosa.»

			•«No puedo dejar de pensar que este color me trajo mala suerte.»

			3. Beech (remedio T, algunas veces C)

			Aspecto positivo

			Cuando se hallan con sus emociones en equilibrio, las personalidades Beech poseen las cualidades de tolerancia y comprensión de las dificultades de los demás y la habilidad de ver lo bueno en cada persona y en cada cosa. 

			Son compasivas, benévolas, tolerantes y poseedoras de una gran agudeza mental, lo que los hace muy buenos diagnosticadores, usando su visión de rayos X para juzgar y juzgarse constructivamente.

			Son personas con buen criterio, que se expresan concienzudamente.

			Damos Beech a aquellas personas que

			•Ven la paja en el ojo ajeno antes que la viga en el propio.

			•Sufren de tensión en la parte superior del pecho, cabeza, cara, maxilares (bruxismo).

			•Aprietan los puños a veces sin siquiera darse cuenta.

			•Se sienten esclavas de normas, orden, horarios.

			•Terminan siendo aisladas por los demás por ser tan hipercríticas.

			•Se tornan rígidas y se endurecen cada vez más, sin poder intercambiar energía con su Ser Superior (según E. Bach), pero tampoco con el mundo a su alrededor.

			•Se irritan por pequeñas cosas; no aceptan las diferencias que existen entre las personas.

			•Son arrogantes, intolerantes, severos, rígidos y exigentes. Les es imposible aceptar las diferencias naturales y comprender y adoptar una actitud más tolerante. Ponen distancia y hacen bromas hirientes.

			•Tienen a veces problemas con el estómago, con la digestión, con el intestino, como un paralelismo con su estado mental, ya que proyectan en los demás en vez de mirar dentro de sí y digerir sus propias experiencias.

			•Suelen surgir de familias donde hubo que tragarse mucho odio, humillación, desilusiones, y ése es el color del cristal con el que luego ven al mundo.

			•Destilan veneno por su propia autoestima herida o desvalorizada.

			•Viven metidas para adentro, construyendo su propio sistema de valores y defensas. Se compensan sintiéndose superiores a los otros, creyendo que así se sufre menos.

			•Se defienden de los demás escondiéndose detrás de una cobertura de arrogancia e hipercrítica. Son irónicos pero no buscan ni dominar ni convencer.

			•Juzgan y condenan en vez de comprender.

			•Les rechinan los dientes mientras duermen (tanto los niños como los adultos).

			•Aun riéndose, a veces están con los dientes apretados.

			•Tienen poca comprensión de las dificultades y los sentimientos de sus congéneres.

			•Hablan a veces como sentando cátedra ante los demás.

			•Hieren los sentimientos de otros con sus ironías.

			•La conducta crítica surge del deseo de perfección en sí mismo y en los otros. Quien no cumpla con su estándar de excelencia, o lo que no se ajuste a él, es condenado.

			•Reaccionan en forma desproporcionada, pedante, vil y difícil de manejar a veces.

			•Son intolerantes, juzgan y censuran los errores de los demás, sin consideración y sin entender que puede haber otra forma de pensar.

			•Suelen presentar rasgos faciales duros y tener el labio superior en tensión.

			•Parecen pacientes, pero hierven de irritación por dentro.

			•Su intolerancia suele extenderse a los ruidos.

			El paciente Beech dice

			•«Quiera o no, veo las debilidades de los demás inmediatamente.»

			•«Querer es poder.»

			•«No aguanto que haya desorden en mi casa.»

			•«Me gusta tener todo bien ordenado y acomodado. Cuando mi mujer trae la compra del supermercado, yo coloco las latas de conserva, todas parejitas con las etiquetas para adelante en la despensa.»

			•«Mi marido siempre me dice que critico demasiado.»

			•«No puedo soportar a la gente que habla sin pensar.»

			•«Hay que enfrentarse a las cosas como son, aunque duela.»

			•«No puedo entender cómo no piensan igual que yo, si yo sé que tengo razón.»

			•«Si yo puedo, no sé por qué los demás no.»

			•«Me dicen que sólo veo el lado malo de las cosas, las debilidades de los demás, pero yo sé que tengo razón.»

			Tomando Beech

			Se incrementa la energía de la perfecta tolerancia. No cambia la fuente de irritación, sino que disminuye la propia sensibilidad. Al poder ver mejor lo bueno y lo bello, la persona no queda afectada por las personalidades, actos o hábitos de los otros.

			4. Centaury (remedio T y C)

			En su aspecto positivo

			Son personas con especiales cualidades de bondad, comprensión y buen carácter. Agradables, tiernos y sensibles al máximo.

			Tienen gran capacidad de servicio y se inclinan hacia las buenas causas, pudiendo discernir entre lo positivo y lo negativo, dicen que no a esto último si lo consideran destructivo.

			Se integran bien en grupos en los que participan sin perder su propia identidad. Pueden decir que sí, pero también que no cuando es necesario.

			Poseen gran capacidad de dar. Son calmos, tranquilos, eficientes y discretos. Capaces de reconocer sus propias necesidades sin dar la espalda a las necesidades de los demás.

			En su aspecto negativo

			•Se someten a los demás por su gran necesidad de ser queridos.

			•Dan a los demás olvidándose de sí mismos, con fuerte espíritu de sacrificio.

			•Frecuentemente se encuentran cansados porque ponen sus energías al servicio de complacer a los demás.

			•Suelen aparecer desvitalizados, ya que por su voluntad débil no pueden decir que no.

			•Son personas de apariencia pálida, endeble, sobrecargada, débil. Ponen poco interés en su propia vida. Poco amor propio. No suelen emitir opiniones, considerando que las que valen son las de los otros. 

			•Buscan estar al lado de personas fuertes y para no perderlas se someten a ellas. Suelen ser serviles y esclavizarse estableciendo vínculos tipo amo/esclavo.

			•Para los enamoramientos de tipo adolescente.

			•Para personalidades tipo «felpudo», según palabras de Chancellor.

			•Son muy influenciables, hipersensibles, apegados a convenciones.

			•Están sometidos a emociones que les impiden pensar y decidir.

			•Se ve en niños que no traen problemas a sus padres pero que son fácilmente aprovechados por sus pares, a veces como chivos expiatorios en la escuela.

			•De mayores, son fácilmente influibles por otros más fuertes, quienes van a aprovecharse de su innata naturaleza servicial con propósitos egoístas.

			•Se mimetizan, adoptan los gestos de los demás.

			•Se anticipan a los deseos de otros.

			•Se sienten inseguros, lastimados y desconcertados con facilidad.

			•La persona Centaury, al revés de lo que serían las personalidades en desequilibrio de las otras flores, es demasiado débil en cuanto a la delimitación o definición de su personalidad.

			•Se enferman de repente sin saber que es por su situación particular. Es como que tampoco pueden decir que no a la enfermedad. Por eso es valioso dar Centaury en pacientes psicosomáticos.

			•Dan más de lo que realmente tienen, y terminan por quedar exhaustos.

			•Son fácilmente manipulados y dominados por personalidades de tipo Vine, Chicory o Heather.

			Suelen decir

			•«Sus deseos son órdenes para mí.»

			•«Me dicen que soy demasiado bueno.»

			•«Me convencen con facilidad, aunque no quiera verdaderamente.»

			•«No tengo tiempo para mí porque tengo que hacer lo que me pidieron.»

			•«Vuelvo tarde de la oficina porque tengo que terminar el trabajo que mis compañeros me pidieron que hiciera.»

			•«Me encargo de cuidar a mi madre, por eso no puedo salir como hacen otras chicas.»

			•«Simplemente no puedo decir que no, me resulta imposible negarme a lo que me piden.»

			Cambios que surgen si el remedio estuvo bien indicado

			Cuando una persona ha quedado demasiado debilitada después de una enfermedad prolongada, Centaury le devolverá la vitalidad tanto mental como físicamente.

			Acceden a la posibilidad de seguir manteniéndose amables pero firmes en sus decisiones. Aprenden a no ser serviles respecto a nadie, a reconocer la necesidad genuina cuando aparece y discernir cuándo es necesario decir que no. Se suele observar que a veces las personalidades Centaury se resisten a modificarse, y se castigan a sí mismas con la aparición de la culpa.

			Frecuentemente las personas cercanas a una personalidad de tipo Centaury no soportan los cambios que se van produciendo e intentan que deje de tomar el remedio, ya que cuando empiezan a liberarse resulta incómodo y a veces conflictivo para los demás.

			5. Cerato (remedio T y C)

			Características positivas

			Personas interesadas e informadas. Inteligentes y de opiniones definidas. Naturalmente curiosos, firmes y confiados en sus intuiciones sin desechar las aportaciones de los demás. Conectados con la natural sabiduría que hay en cada uno y sin temor a equivocarse. Escuchan su voz interior. Toman decisiones confiando en que sus juicios son correctos y se encuentran lo suficientemente convencidos como para que ningún argumento los haga dudar.

			Tienen buena posibilidad de coordinar sus pensamientos abstractos y concretos y están confiados en que sólo ellos pueden decidir qué está bien para sí mismos.

			En estado desarmónico suele observarse

			•Muy poca confianza en sus propias opiniones, piden consejo permanentemente a los demás.

			•Suelen hablar mucho (verborrágicos).

			•Siempre usan ropa de última moda.

			•Buscan figuras de autoridad para preguntar y tener a quién creer.

			•Parecen tontos porque estan siempre preguntando a los demás, pero no lo son. Abruman a los otros con sus preguntas.

			•Imitan al último con el que estuvieron.

			•Son personas convencionales, formales, buscan lo correcto, ya que así no tienen que decidir por sí mismas. «Es así.»

			•Faltos de conexión con su voz interior.

			•Para trastornos de la identidad (no saben quiénes son). Especialmente en adolescentes.

			•Para trastornos en el aprendizaje.

			•Para el picaflor o donjuán. Esto está relacionado con que cambian de idea permanentemente.

			•En la psicosis disminuye la dispersión, conecta, ayuda a una menor disgregación en el pensamiento.

			•Sugestionables e ingenuos, vacilantes, cambiantes.

			•Buscan ser aprobados por los demás.

			•Buscan siempre información, la acumulan pero no la procesan.

			•A veces saben lo que quieren y toman sus propias decisiones, pero luego no las creen y buscan el consejo (y la confirmación) de otros.

			•Son persistentes en su demanda de la opinión de los demás porque no confían en su propio juicio.

			•Su inseguridad se halla en el nivel de las ideas.

			Frecuentes verbalizaciones

			•«¿Qué haría usted en mi lugar?»

			•«No sé por qué decidirme, pues todas las opiniones tienen su parte de verdad.»

			•«Cuando contesto una pregunta en un examen, luego la tacho pensando que está mal, y resulta que estaba bien.»

			•«No me siento íntimamente convencido, así que vuelvo a preguntar a otros para asegurarme bien.»

			•«Me distraigo fácilmente. Me es difícil concentrarme en una cosa por vez.»

			•«Me aterra que me pidan mi opinión.» 

			•«No sé.»

			•«¿Qué hago? ¿Qué haría usted si fuera yo?»

			•«No puede ser tan simple. Voy a preguntar otra vez.»

			Cambios que surgen si el remedio estuvo bien indicado

			Los pacientes comienzan a tomar decisiones, aunque admitan que pueden equivocarse. Recuerdan más los sueños. Están menos dispersos, más concentrados. Se permiten analizar su experiencia y archivar la información obtenida.

			6. Cherry plum (remedio T)

			Características positivas

			En su estado positivo, la personalidad Cherry Plum tiene la capacidad de penetrar profundamente en sus capas más inconscientes y tomar conciencia de su realidad interior, permitiendo el fluir de sus emociones. Es una persona que puede manejar las fuerzas que surgen de su interior en forma espontánea y serena, crecer y desarrollarse a pasos agigantados.

			Posee gran soltura y serenidad en situaciones de tensión, que son vividas con calma y coraje. Pone la energía a su disposición y acepta su guía interior.

			El estado negativo de esta flor puede ser plenamente consciente para la persona que lo padece o sólo consciente a medias

			•Cuando hay dificultad para soltarse internamente, sentirse libre interiormente en vez de «atado».

			•Cuando hay temor de cortocircuitos mentales y salidas temperamentales descontroladas.

			•Cuando hay gran tensión mental, mirada fija, ojos bien abiertos, desorbitados, sin pestañear.

			•Cuando se aparenta una tranquilidad ficticia pero se advierte gran tensión interna.

			•Cuando uno se siente tan presionado por determinadas situaciones externas que teme no poder aguantarlas más y capitular.

			•Cuando uno tiene miedo a no tener otra salida que matarse o matar a alguien.

			•Cuando uno teme volverse loco.

			•En adicciones con la característica de compulsividad.

			•En ataques de bulimia con la misma característica.

			•En situaciones de desesperación, por miedo a perder el control y hacer cosas terribles.

			•En personalidades impulsivas que actúan antes de pensar.

			•En estados mentales de tal violencia que el sujeto sólo imagina salidas drásticas para poder aliviarse.

			•En cuadros de melancolía ansiosa, en neurosis obsesivas graves con miedo a la pérdida de control, en cuadros maníaco-depresivos.

			•En adolescentes por el incremento de lo instintivo.

			•En personas que hace tiempo juegan con la idea de eliminarse. (Además de la necesidad de estar bajo el control de un médico especializado.)

			•En personas verborrágicas que a pesar de quererlo, no pueden reprimirse de hablar y hablar.

			•En casos de onicofagia:  gente que desea dejar de comerse las uñas pero no puede controlarse.

			•Personas a punto de caer en un agotamiento.

			•Personas acalambradas por excesivo intento de control o tensión.

			•En el área de la sexualidad, miedo al orgasmo en la mujer. En el hombre, temor a penetrar. Eyaculación precoz para evitar que la excitación sexual siga creciendo, con el consecuente riesgo de pérdida de control.

			•Para todo tipo de descontrol:  de los esfínteres, de la comida, de la presión arterial, de drogas, cigarrillos, alcohol. En ataques súbitos de ira, violencia o conducta irracional.

			•En niños, en casos de enuresis, cuando no se pueden controlar y se les escapa. (Fuera de la etapa evolutiva normal, aproximadamente después de los tres años de edad.)

			•Estados de rabia incontrolable, especialmente en niños que se tiran al suelo o se golpean la cabeza contra las paredes.

			Frecuentes verbalizaciones

			•«O lo mato o me mato yo.»

			•«En determinadas situaciones temo perder el control sobre mí mismo y volverme loco.»

			•«Se me mete en la cabeza que tengo que tirar a mi bebé por la ventana y temo no poder refrenarme uno de estos días.»

			•«Cuando estoy en una habitación no pierdo de vista a nadie.»

			•«Si me enojo, ¡sálvese quien pueda!»

			•«Estoy tan mal que temo cometer una imprudencia sin darme cabal cuenta de ello.»

			•«Estoy como sentado sobre un barril de pólvora, temiendo que voy a volar por los aires en cualquier momento.»

			•«En la más leve discusión con mi mujer temo que le voy a clavar un cuchillo no bien me dé la espalda.»

			•«Mis nervios están tan tensos como las cuerdas de un violín.»

			•«A veces hago las cosas de una manera tan automática que es como si fuera otra persona.»

			•«Tengo la sensación como si alguna fuerza se hubiera apoderado de mí y me manejara.»

			Cambios que aparecen al tomar esta flor

			Cherry Plum tiene un efecto sedante. 

			A veces hace aflorar ideas negadas, desagradables, penosas, que son las que inconscientemente el paciente estaba controlando.

			Es conveniente indicar esta flor como primera prescripción en aquellos casos en que la persona teme abrirse al proceso de desarrollo.

			El estado Cherry Plum es muy difícil de diagnosticar a veces.

			7. Chestnut Bud (remedio T)

			Características positivas

			En su estado positivo, la persona Chestnut Bud es aquella que coordina excelentemente su mundo interior con su situación vital, viéndola con objetividad tal cual es, con calma y sin presiones. Es flexible mentalmente y aprende de su experiencia y de la de los demás.

			Logra tomar la suficiente distancia de sí misma como para verse tal cual la ven los otros. Esto le permite aprender cosas nuevas y disfrutar de la vida con tranquilidad. Es capaz de aprender de los errores, tanto propios como ajenos, focalizando su atención en el presente, y aprovechar al máximo lo que la vida tiene para ofrecerle. 

			Tiene la virtud de capitalizar cada nueva experiencia.

			La persona Chestnut Bud en estado negativo

			•Tropieza dos veces con la misma piedra, es decir que no aprende de la experiencia vivida.

			•Está apurada y no pone demasiada atención, pasa rápidamente de una cosa a otra sin profundizar.

			•Salta de una situación a otra sin conectarse con la experiencia.

			•Olvida el pasado. Esta flor permite tomar conciencia de que no se puede huir del pasado al futuro sin vivir el presente, donde se produce nuestro real desarrollo.

			•Para aprender a moverse junto con los demás en vez de navegar solitariamente en medio de la corriente de acá para allá sin llegar a ningún lado.

			•En síntomas psicosomáticos como respuesta emocional a determinadas situaciones tales como discusiones, estrés, etc.

			•Personas muy poco observadoras o superficiales.

			•Personas que no pueden conectar determinadas causas con determinados efectos que se dan repetitivamente.

			•En personalidades muy aceleradas y poco reflexivas.

			•En diarreas, colitis recurrentes, colitis ulcerosa, espasmos intestinales, si se entienden estos cuadros como ansiedad expresada a nivel vegetativo, y coindice con personalidades que no pueden asimilar o esperar a hacer la digestión y evacúan automáticamente.

			•En dificultades de aprendizaje, tanto en niños como en adultos, más que por falta de concentración, por falta de profundización.

			•En casos de retraso mental, como parte de una fórmula más amplia.

			•Pacientes con el síndrome de Down (mongolismo), tomando Chestnut Bud junto con el Rescue Remedy durante mucho tiempo, aprenden a controlar los esfínteres y en general tienen mayor apertura hacia el aprendizaje, hasta donde cada uno pueda llegar.

			•Para aprender a ver los errores que uno comete y tener la posibilidad de modificar actitudes.

			•En personas que sufren accidentes reiterados.

			•En los que olvidan muy rápidamente las experiencias desagradables.

			•A veces, en la eyaculación precoz, por no poder permanecer en el lugar (por angustia encubierta).

			•Para la mala memoria, como parte de una fórmula.

			•Aquellos que parecen ingenuos, torpes, poco atentos, con bloqueo mental o desarrollo lento.

			•Enfermedades físicas recurrentes sin saber la causa.

			Verbalizaciones

			•«Ya sé que no estuve bien, pero lo volvería a hacer tal cual otra vez.»

			•«No sé qué me pasa con las parejas que elijo, siempre termino igual.»

			•«Siempre, cuando llego a un punto en los negocios, fracaso y no logro darme cuenta de en qué me equivoco.»

			•«Me dicen que no presto atención, pero lo que pasa es que mis pensamientos van tan rápido que yo ya estoy en otra cosa.»

			•«No me fijo en lo que pasó, siempre pruebo de nuevo.»

			•«Me resulta difícil aprender cosas nuevas.»

			•«Siempre vuelvo a hacer lo mismo, y eso que me prometí que esa vez sería la última.»

			•«Siempre termino comprando ropa del mismo color sin darme cuenta.»

			Efectos del Chestnut Bud

			Tiene una acción ansiolítica. Es conveniente tener en cuenta que coincida además con alguna de las emociones en desequilibrio descritas para esta flor.

			En situaciones de gran represión, este remedio hace que la represión se levante y afloren recuerdos a la conciencia.

			Cuando la persona no sabe por qué le pasa lo que le pasa, dando esta flor invariablemente aparece la verbalización:  «me di cuenta de...». Por ejemplo, la persona se da cuenta de cosas que antes no notaba, como que llegaba tarde a todos lados siempre.

			8. Chicory (remedio C)

			Aspectos positivos

			Personas con gran fuerza interior y gran capacidad de amar, cariñosas, afectivas, con un tipo de amor maternal desinteresado que se encuentra latente en todo ser humano, tanto hombre como mujer, que da sin pretender recibir, sinceramente interesado en los demás.

			Quienes pueden dar calidez, amabilidad, seguridad y protección a otros, en un marco de libertad e independencia hacia aquellos a quienes aman, respetando el lugar individual de cada uno.

			Las personas Chicory poseen un penetrante poder de discernimiento, acompañado de una voluntad implacable, una infatigable determinación hacia la consecución de las metas que se fijan y un espíritu de justicia hacia los más débiles.

			Cuando se encuentran en desequilibrio

			•Personalidades dependientes, preocupadas por que los quieran, buscan garantías afectivas. Atentas a no ser pasadas por alto o lastimadas.

			•Someten al otro o se hacen las víctimas.

			•Aman de forma egocéntrica, egoísta, posesiva, tanto consciente como inconscientemente.

			•Buscan ser el centro, atraer la atención sobre sí todo el tiempo.

			•Pueden intentar suicidarse o hablan del suicidio. Siempre se sienten víctimas (del tipo histérico).

			•En ambos sexos y en todas las edades, personas muy exigentes, aferradas a ideas, objetos, sentimientos y personas. Tienen dificultad para desprenderse de lo que sea.

			•Comen con avidez pero selectivamente.

			•Esperan mucho de los demás. Temen perder amigos, relaciones, posesiones.

			•Como una madre judía o italiana que no suelta a los hijos, agarrándolos con tentáculos invisibles.

			•Personas que tienen que saber todo y estar en todas las situaciones, tanto de la familia como del círculo de sus amistades.

			•Personas que siempre se meten en todo, organizan, critican, dirigen a los demás.

			•Personas que siempre tienen algo que corregir, sugerir o cambiar.

			•Amor posesivo y manipulador que busca gratitud, reconocimiento, y recompensa.

			•Detrás de cada personalidad Chicory suele encontrarse una persona con un gran vacío interior, muchas veces que se siente no querida, y seguramente que no ha sido bien amada.
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